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			EL CAMINO DE LA FELICIDAD

			 

			 

			 

			 

			Las Bienaventuranzas son el camino que Dios indica como respuesta al deseo de felicidad ínsito en el hombre, y perfeccionan los Mandamientos de la Antigua Alianza. Nosotros estamos acostumbrados a aprender los diez Mandamientos —cierto, todos los conocen, los han aprendido en la catequesis— pero no estamos acostumbrados a repetir las Bienaventuranzas. Intentemos, en cambio, recordarlas e imprimirlas en nuestro corazón.

			 

			Primera: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos».

			«Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.»

			«Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra.»

			«Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos quedarán saciados.»

			«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.»

			«Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.»

			«Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.»

			«Bienaventurados los perseguidos por la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.»

			«Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa.»

			«Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.»

			Tomad el Evangelio, el que lleváis con vosotros... Recordad que debéis llevar siempre un pequeño Evangelio con vosotros, en el bolsillo, en la cartera, siempre. En el capítulo 5 de Mateo están las Bienaventuranzas. Leedlas cada día para no olvidarlas, porque es la Ley que nos da Jesús.

			En estas palabras está toda la novedad traída por Cristo, y toda la novedad de Cristo está en estas palabras. En efecto, las Bienaventuranzas son el retrato de Jesús, su forma de vida; y son el camino de la verdadera felicidad, que también nosotros podemos recorrer con la gracia que nos da Jesús.

			 

		  Audiencia general, 6 de agosto de 2014


		

	
		
			PRIMERA PARTE

			 

			Nuestra vida en busca de sentido

		

	
		
			SUEÑOS Y PROYECTOS, FUTURO Y ESPERANZAS

			Con Jesús siempre nace y renace la alegría.

			Evangelii gaudium

			El Evangelio de la vida cumplida

			 

			La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento.

		  Evangelii gaudium, 1

			La gran pregunta: ¿es posible la esperanza, aquí y ahora?

			En verdad, da la sensación de que el ritmo vertiginoso al que estamos sometidos nos roba la esperanza y la alegría. Las presiones y la impotencia frente a tantas situaciones nos endurecen el alma y nos hacen insensibles ante los muchos desafíos. Y sin embargo, cuando todo se pone en marcha para construir, en teoría, una sociedad mejor, no tenemos tiempo para nada ni para nadie. Perdemos el tiempo para la familia, para la comunidad, para la amistad, para la solidaridad y para la memoria. Deberíamos preguntarnos cómo se puede experimentar la alegría del Evangelio hoy en nuestras ciudades. ¿Es posible la esperanza cristiana en esta situación, aquí y ahora? 

			Estas dos preguntas atañen a nuestra identidad, a la vida de nuestras familias, de nuestros países y de nuestras ciudades.

			Homilía, 25 de marzo de 2017

			Una ensalada con aceite

			Jesús acababa de hablar sobre el peligro que acarrean las riquezas, de lo difícil que es que un rico entre en el Reino de los cielos. Entonces Pedro le hace una pregunta: «Nosotros lo hemos dejado todo para seguirte. ¿Qué ganamos con esto?». Jesús, generoso, le responde: «En verdad os digo: no hay nadie que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o madre, o padre o campos por mí o por el Evangelio y que no reciba cien veces más, y hermanos y hermanas y madres e hijos y campos...».

			Quizá Pedro pensó que si seguir a Jesús les iba a hacer ganar cien veces más, esa era una buena forma de ganarse la vida. Pero Jesús añadió dos palabras más: «Y persecuciones». Solo después llegará la vida eterna. Sí, lo han dejado todo y recibirán aquí en la tierra muchas cosas, pero también serán perseguidos.

			Es como una ensalada con el aceite de la persecución. Este es el beneficio del cristiano y el camino de quien quiere seguir a Jesús. Porque es el camino que él ha hecho: él ha sido perseguido.

			Homilía en Santa Marta, 9 de junio de 2014

			Abre el corazón a la lentitud del Reino

			En las parábolas, Jesús nos enseña que el Reino entra con humildad en el mundo y va creciendo de forma silenciosa y constante allí donde es bien recibido por corazones abiertos a su mensaje de esperanza y salvación. El Evangelio nos enseña que el espíritu de Jesús puede dar nueva vida al corazón humano y transformar cualquier situación, incluso aquellas en apariencia sin esperanza. ¡Jesús puede transformar cualquier situación! 

			Este es el mensaje que los fieles están llamados a compartir con sus conciudadanos: en la escuela, en el trabajo, en su familia, en la universidad y en sus comunidades. Puesto que Jesús resucitó de entre los muertos, sabemos que tiene «palabras de vida eterna» (Jn 6, 68), y que su Palabra tiene el poder de tocar cada corazón, de vencer el mal con el bien, y de cambiar y redimir al mundo.

			Discurso, 15 de agosto de 2014

			¿Cómo vas de alegría?

			Ya lo decía san Pablo: «Alegraos siempre, el Señor está cerca» (Flp 4, 4-5). Hoy me gustaría hacer una pregunta, pero para que cada uno la guarde en su corazón y la lleve a su casa, como una tarea a realizar, y la responda personalmente: ¿Hay alegría en tu casa? ¿Hay alegría en tu familia? Responded.

			Queridas familias, vosotras lo sabéis bien: la verdadera alegría no es algo superficial, no procede de las cosas, o de las circunstancias favorables. La verdadera alegría nace de la armonía profunda entre las personas, que todos experimentan en su corazón y que nos hace sentir la belleza de estar juntos, de sostenerse mutuamente en el camino de la vida. 

			En el fondo de este sentimiento de alegría profunda está la presencia de Dios; la presencia de Dios en la familia es su amor acogedor, misericordioso, respetuoso hacia todos. Y sobre todo, un amor paciente: la paciencia es una virtud de Dios y nos enseña, en familia, a ser pacientes los unos con los otros, a tener paciencia entre nosotros. Amor paciente. Solo Dios sabe obtener armonía de las diferencias. Si falta el amor de Dios, la familia pierde la armonía, prevalecen los individualismos y se apaga la alegría. Por el contrario, la familia que vive la alegría de la fe la comunica de forma espontánea, es la sal de la tierra y la luz del mundo, es levadura para toda la sociedad.

			Homilía, 27 de octubre de 2013

			No frenes tus sueños

			Este es un mensaje especial para los más jóvenes que, por su edad y por la visión del futuro que se abre ante sus ojos, saben estar disponibles y ser generosos. A veces, las incógnitas y las preocupaciones por el futuro y las incertidumbres que afectan a la vida de cada día amenazan con paralizar su entusiasmo y frenar sus sueños, hasta el punto de llevarlos a pensar que no vale la pena comprometerse y que el Dios de la fe cristiana limita su libertad. En cambio, queridos jóvenes, no debéis tener miedo a salir de vosotros mismos y poneros en camino. El Evangelio es la Palabra que libera, transforma y hace más bella nuestra vida.

			Mensaje para la Jornada por las Vocaciones,
29 de marzo de 2015

		  ¿No te sientes realizado? Abandónate en los brazos de Dios

			Muchas veces, en efecto, no logramos captar el designio de Dios y nos damos cuenta de que no somos capaces de lograr por nosotros mismos la felicidad y la vida eterna. Sin embargo, es precisamente en la experiencia de nuestros límites y de nuestra pobreza donde el Espíritu nos reconforta y nos hace comprender que la única cosa importante es dejarnos conducir por Jesús a los brazos de su Padre.

			Audiencia general, 11 de junio de 2014

			El camino de vida de los santos (y el tuyo)

			Pero si hay algo que caracteriza a los santos es que son realmente felices. Han encontrado el secreto de esa felicidad auténtica, que anida en el fondo del alma y que tiene su fuente en el amor de Dios. Por eso, a los santos se les llama bienaventurados.

			Homilía, 1 de noviembre de 2016

			Dios nos consuela como una madre

			Igual que una madre acepta el peso y el cansancio de sus hijos, así quiere Dios cargar con nuestros pecados e inquietudes; Él, que nos conoce y ama infinitamente, escucha nuestras oraciones y enjuga nuestras lágrimas. Cada vez que nos mira, se conmueve y se enternece con un amor entrañable, porque, más allá del mal que hagamos, siempre seremos sus hijos; desea abrazarnos, protegernos, librarnos de los peligros y del mal. Dejemos que resuenen en nuestro corazón las palabras que hoy nos dirige: «Como una madre consuela, así os consolaré yo».

			Homilía, 1 de octubre de 2016

			La imagen de Cristo es tu realización

			El creyente aprende a verse a sí mismo a partir de la fe que profesa: la figura de Cristo es el espejo en el que descubre su propia imagen realizada. Y como Cristo abraza en sí a todos los creyentes, que forman su cuerpo, el cristiano se sabe a sí mismo dentro de ese cuerpo, en relación intrínseca con Cristo y con los hermanos en la fe.

			Lumen fidei, 22

			Sé un niño en el abrazo del Espíritu

			El Espíritu Santo nos infunde consuelo y paz cuando entra en nuestro corazón, y hace que nos sintamos tal como somos: pequeños. Esa es la actitud que tanto recomienda Jesús en el Evangelio, la de quien pone todas sus preocupaciones y sus expectativas en Dios y se siente envuelto y sostenido por su calor y su protección, como un niño con su padre. 

			Eso es lo que hace el Espíritu Santo en nuestro corazón: nos hace sentir como niños en los brazos de nuestro padre. Seremos entonces capaces de comprender cómo el temor de Dios adquiere en nosotros la forma de la docilidad, del reconocimiento y de la alabanza, y llena nuestro corazón de esperanza.

			Audiencia general, 11 de junio de 2014

			Quiero un amor que sea para siempre

			El corazón del ser humano aspira a cosas grandes, a valores importantes, a amistades profundas, a uniones que se fortalecen en las pruebas de la vida, en vez de partirse. El ser humano aspira a querer y a ser querido. Esta es nuestra aspiración más profunda: amar y ser amado; es esto, en definitiva. La cultura de lo provisional no exalta nuestra libertad, sino que nos sustrae de nuestra verdadera suerte, de las metas más verdaderas y auténticas. Es una vida a trozos. Es triste llegar a cierta edad, mirar el camino que hemos recorrido y darnos cuenta de que está construido con pedazos diferentes, sin unidad, sin una finalidad: todo provisional...

			Discurso, 5 de julio de 2014

			En una época de orfandad, tú tienes un padre

			Dios no es un ser lejano y anónimo. Es nuestro refugio, la fuente de nuestra serenidad y de nuestra paz. Es la roca de nuestra salvación, a la que podemos aferrarnos con la certeza de no caer. ¡Quien se aferra a Dios no cae nunca! Es nuestra defensa contra el mal, siempre al acecho. Dios es para nosotros el gran amigo, el aliado, el padre, pero no siempre somos conscientes de ello. No nos damos cuenta de que tenemos un amigo, un aliado, un padre que nos quiere, y preferimos apoyarnos en bienes inmediatos que podemos tocar, en cosas tangibles, olvidando, y a veces rechazando, el bien supremo, es decir, el amor paterno de Dios. ¡Sentirlo como un Padre en esta época de orfandad es muy importante! En este mundo huérfano, debemos sentirlo como un Padre.

			Ángelus, 26 de febrero de 2017

			No puedo...

			«Solos no podemos lograrlo.» Frente a la presión de los acontecimientos y las modas, solos jamás podremos encontrar el camino justo, y aunque lo encontráramos, no tendríamos suficiente fuerza para perseverar, para afrontar las dificultades y los obstáculos imprevistos. Pero aquí llega la invitación del Señor Jesús: «Si quieres... sígueme». Se ofrece para acompañarnos en el camino, no para explotarnos, no para convertirnos en esclavos, sino para hacernos libres. 

			En esta libertad, nos invita a acompañarle en el camino. Es así. Solo junto a Jesús, invocándolo y siguiéndolo, tenemos una visión clara y la fuerza para llevarla adelante. Él nos ama, nos ha elegido, se ha entregado a cada uno de nosotros. Es nuestro defensor y hermano mayor, y será nuestro único juez. ¡Qué bello es afrontar las vicisitudes de la existencia en compañía de Jesús, tener con nosotros su Persona y su mensaje! Él no nos resta autonomía o libertad; al contrario, fortalece nuestra fragilidad y nos permite ser verdaderamente libres, libres para hacer el bien, fuertes para seguir haciéndolo, capaces de perdonar y de pedir perdón. Este es Jesús, que nos acompaña. Así es el Señor.

			Discurso, 5 de julio de 2014

			No retrocedas, no te dejes agobiar, no caigas prisionero

			No os repleguéis sobre vosotros mismos, no os dejéis asfixiar por los pequeños líos diarios, no caigáis prisioneros de los problemas. Estos se solucionarán si salimos y ayudamos a otros a solucionarlos y a anunciar la Buena Palabra. Encontraréis la vida dando la vida; la esperanza, dando esperanza; el amor, amando.

			Carta a los consagrados, 21 de noviembre de 2014

			Sal de ti misma, sal de ti mismo: tendrás cien veces más

			En la raíz de toda vocación cristiana se encuentra el movimiento fundamental de la experiencia de fe: creer quiere decir renunciar a uno mismo, salir de la comodidad y rigidez del yo para centrar nuestra vida en Jesucristo; abandonar, como Abraham, la patria y ponerse en camino con confianza, sabiendo que Dios nos indicará el camino hacia la tierra nueva. 

			Esta «salida» no hay que entenderla como un desprecio de la propia vida, del propio modo de sentir las cosas, de la propia humanidad; todo lo contrario, quien emprende el camino siguiendo a Cristo encuentra vida en abundancia, poniéndose por completo a disposición de Dios y de su Reino. Dice Jesús: «El que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna» (Mt 19, 29). La raíz profunda de todo esto es el amor. 

			Mensaje de la Jornada por las Vocaciones, 29 de marzo de 2015

			Rompe la barrera del miedo

			Fue la primera palabra que el arcángel Gabriel dirigió a la Virgen: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo» (Lc 1, 28). La vida del que ha descubierto a Jesús se llena de un gozo interior tan grande que nada ni nadie puede arrebatárselo. Cristo da a los suyos la fuerza necesaria para no estar tristes ni agobiados, pensando que los problemas no tienen solución. Apoyado en esta verdad, el cristiano no duda que aquello que se hace con amor engendra una serena alegría, hermana de esa esperanza que rompe la barrera del miedo y abre las puertas a un futuro prometedor.

			Mensaje, 8 de septiembre de 2014

			No nos contentemos con una vida «en pequeño»

			¿Buscáis de verdad la felicidad? En una época en que la felicidad adopta tantas caras diferentes para atraernos, corremos el riesgo de contentarnos con poco, de tener una idea de la vida «en pequeño». ¡Aspirad, en cambio, a cosas grandes! ¡Ensanchad vuestros corazones! Como decía el beato Pier Giorgio Frassati: «Vivir sin una fe, sin un patrimonio que defender, y sin sostener, en una lucha continua, la verdad, no es vivir, sino ir tirando. Jamás debemos ir tirando, sino vivir» (Carta a I. Bonini, 27 de febrero de 1925).

			Mensaje para la JMJ, 21 de enero de 2014

			Deja que el Espíritu abra tu corazón

			He aquí por qué tenemos tanta necesidad de este don del Espíritu Santo. El temor de Dios nos hace tomar conciencia de que todo viene de la gracia, y que nuestra verdadera fuerza está únicamente en seguir al Señor Jesús y en dejar que el Padre derrame sobre nosotros su bondad y su misericordia. Abrir el corazón para que la bondad y la misericordia de Dios vengan a nosotros. Esto hace el Espíritu Santo con el don del temor de Dios: abre los corazones. Corazón abierto con el fin de que el perdón, la misericordia, la bondad y la caricia del Padre vengan a nosotros, porque nosotros somos hijos infinitamente amados.

			Audiencia general, 11 de junio de 2014

			Hoy se necesita valor

			¡Hoy es tiempo de misión y de valor! Valor para reforzar los pasos titubeantes, de retomar el gusto de dejarse la piel por el Evangelio, de retomar la confianza en la fuerza que la misión trae consigo. Es tiempo de valor, aunque tener valor no es una garantía de éxito. Se nos ha pedido valor para luchar, no para vencer; para anunciar, no para convertir. Se nos pide valor para ser una alternativa al mundo, pero sin convertirnos en personas polémicas o agresivas jamás. Se nos pide valor para abrirnos a todos, pero sin olvidar que Cristo es único y exclusivo, nuestro salvador. Se nos pide fortaleza para resistir a la incredulidad sin volvernos arrogantes. Se nos pide también la valentía del publicano, el cobrador de impuestos del Evangelio de hoy, que con humildad no se atrevía ni siquiera a levantar los ojos hacia el cielo, y se limitaba a golpearse el pecho exclamando: «Oh Dios, ten piedad de mí, pecador». ¡Hoy es tiempo de valor! ¡Hoy se necesita valor!

			Ángelus, 23 de octubre de 2016

			Dios en el corazón

			El consuelo que necesitamos, en medio de las vicisitudes turbulentas de la vida, es la presencia de Dios en el corazón. Porque su presencia en nosotros es la fuente del verdadero consuelo, que permanece, que libera del mal, que trae la paz y acrecienta la alegría. 

			Homilía, 1 de octubre de 2016

			¿Quién aburre al papa Francisco?

			Cuando oigo hablar de Dios a una persona cualquiera, ya sea joven o catequista, me aburro. Hablamos del Señor con tristeza, pero Él habla de alegría. Este es el secreto. Hablar del Señor con alegría, eso es el testimonio cristiano. ¿Me entendéis?

			Encuentro, 15 de enero de 2017

			Canta la vida

			Cantemos la vida, la fe. Esto es importante: no solo recitar el Credo, sino también la fe, conocer la fe, cantar la fe. Esto es. Decir la fe, vivir la fe con alegría. A esto se llama «cantar la fe». Y no lo digo yo, lo dijo san Agustín hace mil seiscientos años: «¡Cantad la fe!». 

			Discurso, 3 de mayo de 2014

			Los alambiques del miedo

			Es más fácil creer en un fantasma que en Cristo vivo. Es más fácil acudir a un nigromante a que te adivine el futuro, a que te lea las cartas, que fiarse de la esperanza de un Cristo triunfante, de un Cristo que venció a la muerte. Es más fácil una idea, una ilusión, que seguir a ese Señor que surge de la muerte y ¡quién sabe a qué nos invitará! Ese proceso de relativizar tanto la fe nos termina alejando del encuentro, de la caricia de Dios. Es como si destiláramos la realidad del encuentro con Jesucristo en el alambique del miedo y de la excesiva seguridad, como si quisiéramos controlar nosotros mismos el encuentro. Los discípulos le tenían miedo a la alegría... Y nosotros también.

			Homilía, 24 de abril de 2014

			La felicidad no se compra

			La felicidad no se compra. Y cuando lo haces, pronto descubres que esa felicidad se ha esfumado... La felicidad que se compra no perdura. Solo la felicidad del amor es duradera.

			El camino del amor es sencillo: ama a Dios y ama al prójimo, tu hermano, que está cerca de ti, que necesita amor y muchas otras cosas. «Pero, padre, ¿cómo sé yo si amo a Dios?» Si amas al prójimo, si no odias, si no albergas odio en tu corazón, amas a Dios. Esa es la prueba definitiva.

			Discurso, 15 de enero de 2014

			¿Quieres irte tú también?

			Jesús nos pide que respondamos a su propuesta de vida, que decidamos cuál es el camino que queremos recorrer para llegar a la verdadera alegría. Se trata de un gran desafío para la fe. Jesús no tuvo miedo de preguntar a sus discípulos si querían seguirle o si preferían irse por otros caminos (cf. Jn 6, 67). Y Simón, llamado Pedro, tuvo el valor de contestar: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 6, 68). Si decís «sí» a Jesús, entonces vuestra joven vida se llenará de significado y será fecunda.

			Mensaje para la JMJ, 2014

			Conoce tus capacidades y tus límites. ¡No estás solo!

			Personas que saben reconocer sus propias capacidades y sus propios límites, que son capaces de ver en su día a día, incluso en las jornadas más sombrías, los signos de la presencia del Señor. Alegraos, porque el Señor os ha llamado para ser corresponsables de la misión de su Iglesia. Alegraos, porque no estáis solos en este camino: el Señor os acompaña, y también sus obispos y sacerdotes; compartís el camino con sus comunidades parroquiales y diocesanas. ¡No estáis solos!

			Discurso, 3 de mayo de 2014

			Afronta la vida con fortaleza, no como si estuvieras harto

			Es muy triste ver a una juventud «harta», pero débil. San Juan, al escribir a los jóvenes, decía: «Sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al Maligno» (1 Jn 2, 14). Los jóvenes que escogen a Jesús son fuertes, se alimentan de su Palabra y no se «atiborran» de otras cosas. Atreveos a ir a contracorriente. Buscad la verdadera felicidad. ¡Decid «no» a la cultura de lo provisional, de la superficialidad y del usar y tirar, que no os cree capaces de asumir responsabilidades y de afrontar los grandes desafíos de la vida!

			Mensaje para la JMJ, 2014

			No tengas miedo de arriesgar la alegría

			En el Evangelio que acabamos de escuchar los discípulos no son capaces de expresar la alegría que sienten, porque no terminan de creer en la causa de esa alegría. Así dice el Evangelio. Analicemos la escena: Jesús ha resucitado y los discípulos de Emaús han narrado su experiencia. Pedro también cuenta que lo vio; luego, el mismo Señor se les aparece en la sala y les dice: «La paz sea con vosotros». 

			Varios sentimientos asaltan el corazón de los discípulos: miedo, sorpresa, duda y, por fin, alegría. Una alegría tan grande que no se lo acaban de creer. Estaban atónitos, pasmados, y Jesús, sonriente, les pide algo para comer y comienza a explicarles, despacio, las Escrituras, iluminando su mente para que puedan comprenderla. Es el momento del estupor, del encuentro con Jesucristo, donde tanta alegría nos parece mentira; más aún, asumir el gozo y la alegría en ese momento nos resulta arriesgado y sentimos la tentación de refugiarnos en el escepticismo del «no es para tanto». 

			Homilía, 24 de abril de 2014

			El estilo de Jesús es nuestra libertad

			La finalidad de Jesús al vivir como un pobre no es la pobreza en sí misma, sino, como dice san Pablo, «para enriqueceros con su pobreza». No se trata de un juego de palabras, ni de una expresión pensada para causar sensación. Al contrario, es una síntesis de la lógica de Dios, la lógica del amor, de la Encarnación y la Cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la salvación desde lo alto, como la limosna de quien da parte de lo que para él es superfluo con aparente piedad filantrópica. ¡El amor de Cristo no es esto! Cuando Jesús entra en las aguas del Jordán y se hace bautizar por Juan el Bautista, no lo hace porque necesite penitencia o conversión, sino para estar en medio de la gente necesitada de perdón, entre nosotros, pecadores, y cargar con el peso de nuestros pecados. Este es el camino que ha elegido para consolarnos, salvarnos y liberarnos de nuestra miseria. 

			Mensaje para la Cuaresma, 2014

			Digamos todos: «¡Con Jesús, la alegría está en casa!»

			Jesús vino a traer la alegría a todos y para siempre. Pero no una alegría que solo alcanzaremos en el paraíso mientras aquí, en la tierra, estamos tristes. ¡No! No es así; se trata de una alegría que ya es real y que podemos experimentar ahora, porque Jesús mismo es nuestra alegría, y con Jesús la alegría está en casa, como dice ese cartel que lleváis: con Jesús, la alegría está en casa. Todos, digámoslo: «Con Jesús, la alegría está en casa». Otra vez: «Con Jesús, la alegría está en casa». Y sin Jesús, ¿hay alegría? ¡No! ¡Bravo! Él está vivo, es el Resucitado, y actúa en nosotros y entre nosotros, sobre todo con la Palabra y los Sacramentos.

			Ángelus, 14 de diciembre de 2014

			¡Venid a mí todos los que estáis cansados!

			Hay unas palabras de Jesús en el Evangelio de Mateo que vienen en nuestra ayuda: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11, 28). La vida es a menudo dura, muchas veces incluso trágica. Lo hemos oído no hace mucho... Trabajar cansa; buscar trabajo es duro. Y hoy en día, encontrar trabajo requiere mucho esfuerzo. Pero lo que más pesa en la vida no es esto: lo que más nos abruma de todas estas cosas es la falta de amor. Pesa no recibir una sonrisa, no ser querido. Algunos silencios pesan, a veces incluso en la familia, entre marido y mujer, entre padres e hijos, entre hermanos. Sin amor, las dificultades son más intensas, inaguantables. Pienso en los ancianos solos, en las familias que lo pasan mal porque no reciben ayuda para atender a quien necesita cuidados especiales en casa. «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados», dice Jesús.

			Discurso, 26 de octubre de 2013

			Fuente, manifestación, aliento

			El Padre es la fuente de la alegría. El Hijo es su manifestación, y el Espíritu Santo, su aliento. Después de alabar al Padre, como dice el evangelista Mateo, Jesús nos invita: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera» (11, 28-30). «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 1).

			De este encuentro con Jesús, la Virgen María ha tenido una experiencia singular y se ha convertido en causa nostrae laetitiae. Y los discípulos a su vez han recibido el llamamiento para estar con Jesús y ser enviados por Él para predicar el Evangelio, y así se ven colmados de alegría. ¿Por qué no entramos también nosotros en este torrente de alegría?

			Mensaje, 8 de junio de 2014

			Deja tu cántaro

			En el Evangelio de la Samaritana hallamos el estímulo para «dejar nuestro cántaro», símbolo de todo lo que en apariencia es importante, pero que pierde valor ante el amor de Dios. ¡Todos tenemos uno o más de uno! Yo os pregunto a vosotros lo mismo que me pregunto a mí: ¿cuál es tu cántaro interior, ese que te pesa, el que te aleja de Dios? Dejémoslo aparte y escuchemos con el corazón la voz de Jesús, que nos ofrece otra agua, esa que nos acerca al Señor. 

			Estamos llamados a redescubrir la importancia y el sentido de nuestra vida cristiana, iniciada en el bautismo y, como la samaritana, a dar testimonio a nuestros hermanos. ¿De qué? De la alegría. Testimoniar la alegría del encuentro con Jesús, porque os aseguro que todo encuentro con Jesús nos cambia la vida y nos llena de alegría, esa alegría que viene de dentro. Así es el Señor. Y a contar cuántas cosas maravillosas sabe hacer el Señor en nuestro corazón cuando tenemos el valor de dejar aparte nuestro cántaro.

			Ángelus, 23 de marzo de 2014

			Sal de ti y busca la luz

			Quien quiere la luz sale de sí mismo y busca, no permanece encerrado, quieto a ver qué sucede a su alrededor, sino que pone en juego su propia vida; sale de sí. La vida cristiana es un camino continuo, hecho de esperanza, de búsqueda; un camino que, como el que hicieron los Reyes Magos, prosigue incluso cuando la estrella desaparece momentáneamente de la vista. En este camino hay también engaños que hay que evitar: las charlas superficiales y mundanas, que frenan el paso; los caprichos paralizantes del egoísmo; los agujeros del pesimismo, que atrapan a la esperanza.

			Ángelus, 6 de enero de 2017

			No te conformes con metas pequeñas

			No permitáis que os quiten el deseo de construir en vuestras vidas cosas grandes y sólidas. Esto es lo que os hace seguir adelante. No os conforméis con metas pequeñas. Aspirad a la felicidad, sed valientes, valientes para salir de vosotros mismos y jugaros el futuro junto a Jesús.

			Discurso, 5 de julio de 2014

			Rechaza las gangas

			Si de verdad dejáis emerger las aspiraciones más profundas de vuestro corazón, os daréis cuenta de que en vosotros late un deseo inextinguible de felicidad, y eso os permitirá desenmascarar y rechazar las gangas que encontraréis a vuestro alrededor. Cuando buscamos con egoísmo el éxito, el placer, el poseer, y los convertimos en ídolos, podemos experimentar también momentos de embriaguez, un falso sentimiento de satisfacción, pero al final nos convertimos en esclavos, nunca estamos satisfechos, queremos cada vez más. 

			Mensaje para la JMJ, 2014

			La alegría de Dios es la presencia de Jesús entre nosotros

			En este tercer domingo la liturgia nos propone otra actitud interior con la cual vivir esta espera del Señor: la alegría. La alegría de Jesús. Como dice ese cartel: «Con Jesús la alegría está en casa». Es decir, nos propone la alegría de Jesús.

			El corazón del hombre desea la felicidad. Todos la deseamos, cada familia, cada pueblo aspira a ella. Pero ¿cuál es la alegría que el cristiano está llamado a vivir y testimoniar? Es la que viene de la cercanía de Dios, de su presencia en nuestra vida. Desde que Jesús entró en la historia, con su nacimiento en Belén, la humanidad recibió un brote del Reino de Dios, como un terreno que recibe una semilla, promesa de la cosecha futura. ¡Ya no es necesario buscar en otro sitio!

			Ángelus, 14 de diciembre de 2014

			Ama la belleza, busca la verdad

			Para mí, una persona joven que ama la verdad y la busca, ama la bondad y es buena, es una persona buena, y busca y ama la belleza, está en un buen camino y seguramente encontrará a Dios. Antes o después lo encontrará. Pero el camino es largo, y algunas personas consiguen encontrar el camino. No lo encuentran de manera consciente. Pero son tan verdaderos y tan honrados consigo mismos, tan buenos y tan amantes de la belleza, que al final tienen una personalidad muy madura, preparada para un encuentro con Dios. Porque el encuentro con Dios es una gracia, es un camino por recorrer y cada uno debe encontrarlo por sí mismo. A Dios no se le halla por lo que dicen otros, ni se paga para encontrar a Dios. Es un camino personal, debemos encontrarlo así. No sé si he respondido a tu pregunta...

			Encuentro con los jóvenes, 31 de marzo de 2014

			Una escena llena de luz

			Jesús entra en Jerusalén. Una muchedumbre de discípulos lo acompaña con alegría, se extienden los mantos ante Él, se habla de los prodigios que ha hecho, se eleva un grito de alabanza: «¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en las alturas» (Lc 19, 38).

			Gentío, fiesta, alabanza, bendición, paz. Se respira un clima de alegría. Jesús ha despertado en el corazón tantas esperanzas, sobre todo entre la gente humilde, sencilla, pobre, olvidada, esa que no cuenta a los ojos del mundo. Él ha sabido comprender las miserias humanas, ha mostrado el rostro misericordioso de Dios y se ha inclinado para curar el cuerpo y el alma.

			Este es Jesús. Este es su corazón, atento a todos nosotros, que ve nuestras debilidades, nuestros pecados. El amor de Jesús es grande. Y, así, entra en Jerusalén con este amor, y nos mira a todos nosotros. Es una bella escena, llena de luz, la luz del amor de Jesús, de su corazón, llena de alegría, de fiesta.

			Homilía, 24 de marzo de 2014

			Cuando florece el almendro

			El bien siempre nos atrae, igual que nos atrae la verdad, la vida, la felicidad, la belleza... Jesús es el punto de encuentro de esta atracción mutua, y de este doble movimiento. Es Dios y hombre: Jesús. Dios y hombre. Pero ¿quién toma la iniciativa? ¡Siempre Dios! El amor de Dios llega siempre antes que el nuestro. Él siempre toma la iniciativa. Él nos espera, Él nos invita, la iniciativa es siempre suya. Jesús es Dios hecho hombre, encarnado, nacido por nosotros. La nueva estrella que guio a los Reyes Magos era la señal del nacimiento de Cristo. Si no hubiesen visto la estrella, esos hombres no habrían emprendido el camino. La luz, la verdad y la belleza nos preceden. Dios nos precede. 

			El profeta Isaías decía que Dios es como la flor del almendro. ¿Por qué? Porque en esa tierra, el almendro es el primero en florecer. Y Dios siempre precede, siempre nos busca Él primero, Él da el primer paso. 

			Ángelus, 6 de enero de 2014

			Santa Teresa de Ávila, maestra de alegría

			Teresa de Jesús invita a sus monjas a «servir con alegría» (Camino 18, 5). La verdadera santidad es alegría, porque «un santo triste es un triste santo». Los santos, antes que héroes esforzados, son fruto de la gracia de Dios a los hombres. Cada santo nos manifiesta un rasgo del multiforme rostro de Dios. En santa Teresa contemplamos al Dios que, siendo «soberana Majestad, eterna Sabiduría» (Poesía 2), se revela cercano y compañero, que le gusta conversar con los hombres: Dios se alegra con nosotros. Y, al sentir su amor, le nacía a la Santa un júbilo contagioso que no podía disimular y que transmitía a su alrededor. Esta alegría es un camino que hay que andar toda la vida. No es instantánea, superficial, bullanguera. Hay que procurarla ya «desde el principio» (Vida 13, 1). Expresa el gozo interior del alma, es humilde y «modesta» (cf. Fundaciones 12, 1). No se alcanza por el atajo fácil que evita la renuncia, el sufrimiento o la cruz, sino que se encuentra padeciendo trabajos y dolores (cf. Vida 6, 2; 30, 8), mirando al Crucificado y buscando al Resucitado (cf. Camino 26, 4). De ahí que la alegría de santa Teresa no sea egoísta ni autorreferencial. Como la del cielo, consiste en «alegrarse de que se alegren todos» (Camino 30, 5), poniéndose al servicio de los demás con amor desinteresado. Al igual que a uno de sus monasterios en dificultades, la Santa nos dice también hoy a nosotros, sobre todo a los jóvenes: «¡No dejen de andar alegres!» (Carta 284, 4). ¡El Evangelio no es una bolsa de plomo que se arrastra pesadamente, sino una fuente de gozo que llena de Dios el corazón y lo impulsa a servir a los hermanos!

			Mensaje, 15 de octubre de 2014

			¿Cuál será mi camino?

			También yo me hice esta pregunta en su momento: ¿Qué camino he de elegir? ¡Tú no tienes que elegir ningún camino! Lo tiene que elegir el Señor. Jesús lo ha escogido. Tú tienes que escuchar y preguntarle: «Señor, ¿qué tengo que hacer?».

			Esta es la frase que un joven debería decir: «Señor, ¿qué quieres de mí?». Y con la oración y el consejo de algunos amigos de verdad —laicos, sacerdotes, religiosas, obispos, papas... también el Papa puede dar un buen consejo—, con su consejo, encontrar el camino que el Señor quiere para ti.

			Discurso, 15 de agosto de 2014

			Elogio del reposo

			El descanso es necesario para la salud de nuestras mentes y cuerpos, aunque a menudo es muy difícil de lograr debido a las numerosas obligaciones que recaen sobre nosotros. Pero el descanso es también esencial para nuestra salud espiritual, para que podamos escuchar la voz de Dios y entender lo que Él nos pide. 

			Discurso, 16 de enero de 2015

			Cultiva la confianza en los hombres y en Dios

			Solemos confiar en los médicos. Eso está bien, porque el médico está para curarnos. Confiamos en una persona: los hermanos, las hermanas, nos pueden ayudar. Está bien tener esta confianza humana, entre nosotros. Pero olvidamos la confianza en el Señor, que es la clave del éxito en la vida. 

			La confianza en el Señor. Confiémonos al Señor. «Señor, mira mi vida: estoy en la oscuridad, tengo esta dificultad, he cometido este pecado...» Todo lo que tenemos: «Yo me confío a ti». Esta es la apuesta que debemos hacer: confiarnos a Él, y nunca nos decepcionará. ¡Nunca, nunca! Oídlo bien, muchachos y muchachas que comenzáis ahora la vida: Jesús no decepciona nunca. Jamás. Este es el testimonio de Juan: Jesús, el bueno, el manso, que terminará como un cordero, muerto. Sin gritar. Él vino para salvarnos, para acabar con el pecado. El mío, el tuyo y el del mundo: todo, todo.

			Homilía, 19 de enero de 2014

			Reza y da las gracias...

			El apóstol san Pablo dice a los Tesalonicenses: «Hermanos, estad siempre alegres». Pero ¿cómo puedo estar alegre? Él dice: «Sed constantes en vuestras oraciones. Dad gracias en toda ocasión». Encontramos la alegría cristiana en la oración, viene de la oración y también de la acción de dar gracias a Dios: «Gracias, Señor, por tantas cosas hermosas».

			Homilía, 14 de diciembre de 2014

			Prepara en tu corazón una casa para Jesús

			José fue elegido por Dios para ser el padre putativo de Jesús y el esposo de María. Como cristianos, también vosotros estáis llamados, al igual que José, a construir un hogar para Jesús. Preparad una casa para Jesús. Construid un hogar en vuestros corazones, vuestras familias, parroquias y comunidades.

			Discurso, 16 de enero de 2015

			Piensa en las cosas buenas

			Dar gracias. Pero ¿cómo doy las gracias? Recuerda tu vida y piensa en las muchas cosas buenas que te ha dado. Son muchas. «Sí, padre, es verdad, pero también recibí muchas cosas malas.» «Sí, es verdad, les sucede a todos. Pero piensa en las cosas buenas.» «Yo tuve una familia cristiana, padres cristianos, gracias a Dios tengo un trabajo, mi familia no pasa hambre, estamos todos sanos...» 

			No lo sé, muchas cosas, y debemos dar gracias al Señor por esto. Hacerlo nos acostumbra a la alegría. Rezar, dar gracias...

			Homilía, 14 de diciembre de 2014
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